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DIOSINCRÁSICAMENTE soy hombre 
de acción y en todo problema, lo 


que más me apasiona es la solución. 
Con el problema de nuestra América, 


—porque existe un problema latino- 


americano, pese a egoístas y escépti.- 
cos, —me ocurre lo mismo; su planteo 
se hizo ya de mil maneras, se le ana- 
lizó ya de cineuenta, se desarrolló ya 


E - cien veces el raciocinio y la lógica, 
“pero cuando se ha llegado a escribir 


la primera cifra para realizar la pri- 
mera operación... plus personne! 
Periódicamente acomete a nuestra 
élite intelectual, la enfermedad de la 
encuesta a propósito de la sonada y 
zarandeada fraternidad latino-ameri.- 
cana, y cada escritor que recibe la 


consabida lista de preguntas numera- 


das, coge la pluma, escribe una buena 


porción de cuartillas sobre las mil ra- 


zones que tenemos para unirnos, sobre 
los mil y un peligros que corremos, 
sobre las cien conveniencias de una 


- federación, todo esto salpicado de citas 


impresionantes y párrafos sacados de 
textos norteamericanos que son un 
avant-gout de lo que .nuestros vecinos 


rubios del Norte piensan hacer con 


nosotros, y después de haber cumpli. 
do con este deber de escritor y de la- 
tino.americano, el «encuestado» en- 
ciende un cigarrillo o bebe una copa... 
¡'Podo eso que él aconseja hacer, lo 
harán otros! 

Un muy simpático, estimado y co- 


mocido semanario de la culta ciudad 


de San José de Costa Rica, el RepPrRr- 
'PORIO ÁMERICANO, que dirige con el 
modesto título de «editor», el Sr. J. 
García Monge, es el vehículo ahora 
de una «Encuesta» de este género, a 


raíz de un llamado del joven y ya co- 


nocido filósofo Moisés Vincenzi. Esta 
enctíbsta tiene tuna particularidad, y 
es su elasticidad, su amplitud y la de- 


claración prefacial que la motiva, y 


que dice textualmente: 
«Mucho se ha hablado y discutido 


sobre este singular problema de la ci. 


vilización de nuestra raza, pero todo 


esto de un modo spas. y desor- | 


denado. Es necesario que las menta- 
lidades más conspícuas ayuden a rea- 
lizar un programa vastísimo a este 
propósito, que traté, siquiera a grandes 


_rasgos al comenzar la campaña, del : 


“problema económico, del problema 


educativo, del problema eonstitucio- 


nal, del problema intelectual, del pro- 


ñ blema político, .etc., etc., de nuestras 
nacionalidades, en relación con la idea 
unitaria del Continente latino. Es me- 


nester que formalicemos, de verdad, 
nuestros esfuerzos patrióticos, y nos 
pongamos de acuerdo—revistas, pe- 
riódicos y escritores, —para que haga- 
mos una revisión de nuestras modali- 
dades de lucha, y nos sea lícito, de tal 
manera, responder a las grandes inte- 
rrogaciones del siglo, «conscientemen- 
te». Carecemos de una estrategia que 
nos ponga en actitud de universalizar 
dentro de nosotros mismos, las vir- 
tudes y los medios defensivos de la 
Raza; carecemos de un método; care- 
cemos de un tprograman... 


El Sr. Vincenzi es claro, preciso, 


CUESTIONARIO: 


1? ¿Cree Ud. que la enseñanza debe unifi- 
carse, con determinados propósitos raciales, 
en los países latinos de nuestra América? 

a? ¿Cree Ud., asimismo, en Ja necesidad de 
comunizar, hasta cierto punto, las constitu- 
ciones de nuestras repúblicas? 

- 3% ¿Estima Ud. conveniente que se haga un 
gran esfuerzo por orientar nuestros intereses 
económicos, hacia determinados rumbos, con 
propósitos diplomáticos defensivos? 

4* ¿Qué se podría empezar a hacer para 
estrechar nuestras relaciones económicas in- 
ternacionales? 

5* ¿Qué nuevos principios nacionalizadores 
aconseja Ud. a la intelectualidad de América? 

6% Estima Ud. prudente que nuestra Amé- 
rica Latina tome una actitud determinada en 
su enseñanza, en sus leyes, en su economía, 
en su producción espiritual. ante el caso de 
los Estados Unidos del Norte? 


Respuestas anteriores: 


.Las de £.J. Varona, Ha- 
bana; KR. Brenes Mesón, Syra- 
cuse, New York; Z. Lugones, 
E, Buenos Aires; 3. Sanín Cano, 
-. París; N, Pacheco, París: Ele- 1 

na Torres, México; E. Lanm- 


neto: se trata de-saber cómo vamos a 


realizar la unión de los pueblos ame. 


ricanos de igual cultura original y de 


hablas ibéricas, no de un certamen li- 


terario sobre la Fraternidad Latino- 
Americana, que sea en realidad pre- 
texto para lucir dotes, erudiciones, 
lecturas, u originalidades de pensa” 
miento o de estilo. 

Desgraciadamente no he podido leer 
todas las respuestas ya recibidas y 


creo que publicadas por el REPERTO.- 


RIO ÁMERICANO, pero conozco la ma- 
nera de ver de los latino-americanos 
que habitamos París, que es punto de 
vista sereno, desapasionado, pano- 


rámico y por lo mismo, bastante justo 


y práctico... Aquí todos estamos de 
acuerdo: ES NECESARIO REALIZAR LA 


Que yo sepa, hasta ahora nadie ha 
propuesto una realidad que responda 
a las necesidades del Ideal que se per- 
sigue; hagamos esto, hagamos esto otro, 
hagamos lo de más allá, imitemos a éste, 
inspirémonos en aquello otro... / Y luego 
constataciones! «El Sur ya empieza a 
estar contaminado; el egotsmo de ciertas 
repúblicas prósperas; la sed de mando; 
el caciquismo; la falta de comunicacio- 
nes...» Todo eso se sabe! 

Yo me voy a permitir, pues, dar la 
receta que un grupo de amigos decidi- 


-dos han compuesto para empezar a 


realizar un poco de lo mucho que hay 
que realizar. Se trata de LA PATRIA 


GRANDE. 


LA PATRIA GRANDE es una socie- 


- dad reducida, hermética y secreta; esta 


sociedad recluta adherentes para for- 
mar el Partido de la Patria Grande; 


este partido tiene tres programas: uno 


de realización inmediata, otro de rea- 
lización próxima y otro de realización 
futura; este partido está organizado y 
disciplinado; en su programa inme- 
diato hay artículos que se refieren a 
las luchas a entablar para realizar las 
reformas necesarias que hagan posible 
pasar el programa siguiente, y com- 
porta secciones económicas, políticas, 


educacionales, diplomáticas, etc. La 


acción del partido será interior y exte- 


rior: nacional e internacional, páblica 


y secreta. La organización es la si- 


guiente, a grandes rasgos: un comité 


central compuesto de los fundadores 
de LA PATRIA GRANDE; un comité 
adjunto compuesto por delegados de 


> 
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disciplina muy severa, a 
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los comités nacionales, y un comité 
de acción, compuesto por cierta cate- 
goría de miembros. Cada comité na- 
cional dirigirá en lo que se refiere a su 
acción interior, dentro del país, a los 
comités regionales, provinciales, de- 


-partamentales, etc.; pero deberán ins- 


pirarse siempre en las decisiones del 
Comité Adjunto, el cual, a su vez, 
no podrá decidir mada sin perfecto 


« acuerdo con el Comité Central; cada 
comité nacional tiene un programa 
general de acción adaptado a las con- 


diciones del país en que actúa; su 


acción es doble: política y de propa- 


ganda. Llevará diputados y senadores 
al Parlamento, para defender el pro- 
grama del PARTIDO DE LA PATRIA 
GRANDE aplicado a su país y la polí- 
tica general del PARTIDO en lo quese 
refiere a su acción internacional. Ex 
PARTIDO NO ADOPTARÁ ACTITUD HOS- 
IL CONTRA NINGÚN PAÍS, por princi.- 
pio, pero se reserva el derecho de 
adoptarla si las circunstancias lo exi- 
gieran. LA PATRIA GRANDRE ha creado 
una insignia internacional latino ame- 
ricana y un lema que dice: SEREMOS 
UNIDOS O NO SEREMOS. El Partido de 
la Patria Grande tiene la misma insig- 
nia y el mismo lema. El Partido publi.- 
cará, conforme sea posible, un Órgano 


central de propaganda, y la Sociedad 


imprimirá hojas volantes destinadas a 


-los presidentes de los comités nacio- 


nales, provinciales, etc., con las orde- 
nes necesarias para encauzar en tal o 
cual sentido la acción general. En el 


- Partido figuran comités independien- 
tes de mujeres, dedicados especíal- 


mente a la propaganda... También 
comités especiales de sacerdotes, de 
maestros y profesores, de estudiantes, 
de militares y de obreros. Los miem- 
bros del Partido están sujetos a una 
la cual se 
someten bajo palabra de honor escrita, 
según una fórmula especial, firmada e 
impresionada digitalmente; hay una 
división gerárquica de los miembros, 
accesible a todos, según los méritos; 
los miembros sin excepción se llaman 
compatriotas y el primer grado es el 
de compatriota adherente. 

De antemano saben las burlas que 
les esperan, pero, lo repito, no se trata 
de un pasatiempo agradable sino de 
una lucha enérgica. Los que temen el 
ridículo, los pusilánimes, los egoístas, 
no estarán con ellos, ni los necesitan... 


- en cambio, aquellos que DE VERDAD 
están dispuestos a hacer algo en pró 


de los ideales caros a Bolívar y a nues- 
tros más grandes patriotas engrosarán 
el contingente de los «compatriotas». 

Así se hizo la unión italiana, así 


Jograron los irlandeses su amplísima 


autonomía, así también, en cierto 
modo, se hizo la independencia de 


A América, así se logró la ero 
Rusa... | 


Repertorio Americano: 


LA PATRIA GRANDE y el PARTIDO 
de la misma, van a intentar la creación 
de la Unidad *Ibero-Americana, sin 
brusquedades, sin violencias, sin odios, 
sin particularismos, sin ambiciones 


personales, desarrollando el patriotis- 


mo local y provocando un patriotismo - 
general, patriotismo conocido por to- 
dos aquellos que alguna vez se hallaron 
en países de otra lengua. Los hombres 


sinceros de todas las nacionalidades 


de América, —incluso los norteameri- 
canos, —ejerciendo todas las carreras 
y oficios honorables, afiliados.a todos 
los partidos políticos y religiones, per- 
tenecientes a todas las clases de la 
sociedad, que consideren la formación 
y el afianzamiento de una gran fuerza 
latina para conservar al mundo su 
equilibrio y a la Humanidad un ele- 
mento idealista necesario a su desen- 
volvimiento y evolución ascensional, 
estarán al lado nuestro y podrán for- 
mar parte del Partido y de la Sociedad, 
sin más restricciones que las impues- 
tas por las circunstancias. 

Los que tengan algo que decir, 
aconsejar, insinuar o proponer respec- 
to de lo que aquí se revela por primera 
vez, que lo hagan cuanto antes; no 


estamos aguijoneados por una prisa 
pueril, pero consideramos que el tiem. 
po no debe derrocharse.” Los que 
deseen adherirse al PARTIDO DB LA 
PATRIA GRANDE, deben tratar de 
agruparse primeramente en cada lo. 
calidad, centralizar el reclutamiento 


- de «compatriotas» y luego enviar la 


lista de las personas que forman parte, 
con sus nombres, edad, profesión, na- 
cionalidad, religión y las ideas polí- 
ticas que defendiera hasta el día de su 
adhesión, domicilio y toda nota adi- 
cional que se creyere necesaria, . 

Vamos a ver, señor Moisés Vin- 
cenzi, si EN REALIDAD hay muchos 
latino-americanos dispuestos a HACER 
REALMENTE algo de lo mucho que se 
dice; vamos a ver si el personalismo 
agudo que ha sido la razón de nues- 
tras divisiones políticas, se inclina 


esta vez ante la necesidad colectiva; 


vamos a ver si es cierto que somos 
herederos de la cultura latina, o si so- 
mos simple y prosaicamente fenicios 
degenerados, e impotentes esclavos de 
nuestra vanidad inudia y de nuestro 
orgullo ibérico. 

ALEJANDRO Sux. 


38, Rue Eugéne-Carriére, París (18€.) 


educación México 


[Conferencia leída en el Continental Memorial Hall de Washington la no- 
che del 9 de diciembre de 1922, a invitación de la Chataucua International 
Lecture Ass., por el Lic. Josk VASCONCELOS, Secretario de Educación Pública 


de México]. 


LAS TRES DIVISIONES 
DEL MINISTERIO 


Ar principio fué una especie de inspira- 
ción pitagórica. «Lo que está bien, nos diji- 
mos, debe responder a número y medida», 
y en tal virtud resolvimos dividir el Minis- 
terio en tres grandes ramas. Después la ex- 
periencia nos ha demostrado que anduvimos 
acertados. La labor educativa de todo el 
país está subdividida de la siguiente manera: 

Primero, escuelas. 

Segundo, bibliotecas. 

Tercero, bellas artes. 


ESCUELAS 


LA educación primaria, laica y obligato- 
ria, fué decretada en México hace más de 
sesenta años. Desde entonces los padres 
están obligados a mandar a sus hijos a la 
escuela; pero en un gran número de lugares 
no han existido escuelas. El gobierno de 
Díaz estableció algunas buenas escuelas en 
las principales ciudades—entre ellas varias 
Normales—para la educación de los maes! 
tros. Estas escuelas nos han servido mucho, 
principalmente porque de ellas hemos to- 
mado el núcleo de maestros hábiles que ac- 
tualmente utilizamos. Bl error fundamental 
que se había cometido era no mandar maes- 


(Concluye. Véase el número PA 


tros buenos a los distritos rurales. En la 
actualidad pagamos mejor sueldo a los que 
“prestan sus servicios en las regiones distan- 
tes del país, y procuramos enviar allá lo 
mejor de nuestro personal. 


En la escuela elemental se enseña la lec- 
tura y la escritura y, además, cursos breves . 
de historia, geografía y aritmética. También 
sostenemos un pequeño número de maestros 
viajeros de trabajos manuales, que visitan 
los pequeños poblados para enseñar elemen- 
tos de carpintería, herrería y agricultura. 
De esta suerte aplicamos el principio que 
norma puestra enseñanza desde la escuela 
elemental hasta la universitaria, y que puede 
condensarse en lo siguiente: «Enseñanza ele- 
mental y educación técnica». | 


La escuela elemental se establece en las 
pequeñas ciudades; en los distritos rurales 
su equivalente se encuentra en la escuela 
rural. Varias de las regiones más distantes 
están pobladas por indios que no conocen el 
castellano; naturalmente empezamos por en- 
señarles este idioma, y tam pronto como 
aprenden pueden pasar a la escuela elemen- 
tal de tipo ordinario, o -a la secundaria y 
después a la profesional, siempre que llenen 
los mismos requisitos que se exigen del resto 
de la población. Recientemente se ha escri 8 
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mucho acerca de la mejor manera de educar 
a los indios de pura raza, siendo numerosos 
los partidarios de la creación de escuelas 
especiales de indios; pero siempre he sido 
enemigo de esta medida porque fatalmente 
conduce al sistema llamado «de la reserva- 
ción», que divide la población en castas y 
colores de la piel, y nosotros deseamos edu- 
car al indio para asimilarlo totalmente a 
nuestra nacionalidad y no para hacerlo a un 
lado. En realidad creo que debe seguirse, 
para educar al indio, el método venerable 
de los grandes educadores españoles, que 
como Las Casas, Vasco de Quiroga y Moto- 
linía, adaptaron al indio a la civilización 
europea, creando de esta suerte nuevos paí- 
ses y nuevas razas, en lugar de borrar a los 
naturales o de reducirlos al aislamiento. No 
-concibo que exista diferencia alguna entre 
el indio ignorante y el campesino francés 
ignorante o el campesino inglés ignorante; 
tan pronto como tunos y otros son educados, 
se convierten en auxiliares de la vida civi- 
lizada de sus países, y contribuyen, cada 
uno en su medida, al mejoramiento del 
mundo. Por esta razón no he hablado del 
problema indígena, sino simplemente del 
- problema de la ignorancia; ignorancia que 
se agrava por la indiferencia, y aun, a ve- 
ces, la crueldad de los que, teniendo educa- 
ción y riqueza, no hacen nada eficaz en 
beneficio de sus semejantes, 

Después de dos años de educación ele- 
mental tenemos la escuela .superior, que 
abarca cuatro años y, después de los seis 
años de primaria, el alumno que puede ha- 
cerlo pasa a los colegios preparatorios y en 
seguida a la profesional. Los colegios pre- 
paratorios son más de veinte, situados en 
diferentes partes del país, siendo el princi- 
pal el que está agregado a la Universidad 
Nacional de México; pero el proyecto de la 
Secretaría de Educación es concentrar sus 
esfuerzos en las cuatro grandes universida- 
des de la ciudad de México, de Guadalajogas 
de Yucatán y de Monterrey. 

Sin embargo, aun más .urgente que el 

problema de la universidad, es, para nos- 
otros, la transformación de nuestras ánti- 
. guas escuelas de artes y oficios en modernos 
institutos técnicos. En ellos deseamos edu- 
car peritos mecánicos, industriales de todo 
género y trabajadores en las artes de la 
ciencia aplicada, con la esperanza de reducir, 
de esta manera, la carga del proletariado 
profesionista, que constituye entre nosotros 
una verdadera calamidad pública. A fin, 
pues, de suprimir el parasitismo y de au- 


mentar el número de los productos de ri- 


queza, mos proponemos establecer, por lo 


menos, una escuela técnica moderna en cada 


uno de los grandes centros de población. 


LAS UNIVERSIDADES 


SE ha dicho en México que nuestro de- 
partamento no es muy amigo de las univer- 
sidades, y esto es verdad si nos referimos a 
las universidades del tipo antiguo. Hemos 
tenido dos clases de universidades de este 
género. Tuvimos las universidades literarias, 


que heredamos de los españoles, en las cua- 
les se educaban poetas y gramáticos, tipos 
sociales muy agradables, pero poco útiles. 
El segundo género de universidad antigua 
es la universidad científica, fundada en las 
doctrinas darwinistas, la sociologís positi- 
vista y el individualismo liberal. Estas uni- 
versidades produjeron tipos poco agradables, 


pero tantbién inútiles. La base de todas sus 


enseñanzas era la teoría de que el progreso 
produce fatalmente una clase afortunada 
que, por poseer. mayores dotes, representa 
la selección de la especie y tiene, por lo 
mismo, el derecho, casi sagrado, de explotar 


-y someter a su dominio a los ineptos. Tales 


doctrinas quedaron burladas por la Revolu- 


- ción y por la vida misma; y así es que cuan- 


do nos tocó organizar la vieja universidad, 
en donde Spencer y Leroy Beaulieu habían 
sido los amos, tuvimos que preguntarnos: 
¿Qué vamos a hacer ahora con toda esta 
desacreditada jerga científica? La respuesta 
nos había sido ya sugerida po: el pueblo en 
sus días de angustia y de fe; y a la pregunta 


de: ¿Cuál es la verdadera ciencia? Contesta- ' 


mos: la que es capaz de servir para la dicha 
de todos los hombres, no la que los divide 


en castas de aptos e ineptos, de blancos y 


negros, de civilizados y no civilizados. La 
verdadera ciencia reside en la antigua, pro- 
funda y venerable sabiduría cristiana, que 
proclama la igualdad de todos los hombres 
y el derecho pleno de todos los seres a la 
libertad, a la dicha y a la vida, cualesquiera 
que sean sus respectivas capacidades. Las 


diferencias entre los hombres no son intrín- 


secas y dependen, por lo común, de la voca- 
ción particular; pues si el tipo rubio de 
Gales es capaz de producir un buen inge- 
niero mecánico, el indio azteca que pinta su 
loza puede llegar a ser un buen artista; y 
¿quién puede decir cuál de los dos es más 
importante en una verdadera civilización? 
Procuramos, pues, en nuestras universida- 
des, cultivar una ciencia que conquiste el 
bien, no solamente el bien teórico, sino 
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- los hombres. Para logrario impartimos ense- 


- debe leerse y disponer de libros. Una buena 


igualmente el bienestar económico de todos 


fianzas de carácter científico, práctico y útil, 
que conviertan a cada uno de nuestros alum- 
nos en productores de riqueza; que sustituyan 
a los profesionistas de la antigua especie, 
que por lo común vivían para la políticao 
para la burocracia, mientras que nuestros ES 
recursos naturales quedaban vírgenes. He- 
mos aumentado cursos de ingeniería mecá- 
nica, de electricidad, de mecánica aplicada 
y de industrias agrícolas y a todo este ejér- 
cito de productores se les enseña qué el pro- 
pósito de la civilización no es crear grupos 
selectos que exploten a las mayorías (eso es 
barbarie oriental), sino crear hombres aptos 
y fuertes que trabajen para levantar el nivel - 
de los que se encuentran escasamente dota- 
dos. La aptitud de todo género, al servicio pe 
de la colectividad, eso entendemos por civi- A 
lización, y cualquiera otro tipo de ella lo ia 


_clasificamos simplemente como barbarie. No 


por eso pretendemos desconocer la impor- 


tancia de las individualidades excepcionales, | 


de los genios del arte y del pensamiento; 
por el contrario, los inyocamos reclamando 
su aparición y su auxilio; pero no podremos 
reconocerlos si no nos exhiben la marca le- 
gítima del genio, que es la capacidad de 
trabajar para los demás en la clara manera 
desinteresada tolstoyana y cristiana. De otra 
suerte, producir y acumular cualquier espe- 
cie de energía para beneficio propio, es Co- 
dicia, en tanto que el genio es una extraor- 
dinaria capacidad de dar. i 

En materia de cuotas de estudios hemos 
restablecido en nuestras universidades el 
viejo sistema español de cursos gratuitos, 
porque los medios del conocimiento deben 
estar a disposición de toda persona; pero, por 
supuesto, debe hacerse una excepción con E 
respecto de aquellos que deben contribuir 2 
para los gástos de la educación. En nuestras 2 
universidades los ricos tienen que pagar sus 
Cursos. 


LAS BIBLIOTECAS 


DURANTE siglos hemos tenido en México 
varias bibliotecas importantes y venerables. 3 
Existe la Biblioteca Nacional de México, 1d 
que tiene cerca de medio millón de volúme- | 
nes y manuscritos de raro valor. Existen 
también las bibliotecas de Guadalajara, Pue- 
bla y de otros Estados; pero todas estas 
instituciones fueron organizadas conforme a 
sistemas que hacen de las bibliotecas una 
especie de archivos, en que el libro parece vd 
ocultarse del público en vez de ofrecerse al 
lector. Tratamos ahora de imitar las admi- | 
rables bibliotecas norteamericanas, y en tal a 
virtud, sin cambiar mucho las viejas institu- E 
ciones celosas de sus tesoros, la Secretaría A 
de Educación ha estado creando centenares 
de pequeñas bibliotecas populares, que se 9 
han distribuído por todo el país. «La biblio- E. 
teca—decimos a los maestros—es el comple- sad 
mento de la escuela. Después de que se e 
aprende a leer, es necesario saber lo que 


biblioteca puede sustituir a la escuela, y aun 
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algunas veces superarla. Una buena biblio- 
teca es una universidad libre y eficaz. Es 


tan importante crear bibliotecas como crear 


“escuelas. Para muchas cosas no hay univer- 


sidad tan útil como media docena de libros 
buenos». Para organizar estas bibliotecas 


hemos dispuesto colecciones de cincuenta, 


de cien, de quinientos, de mil, de cinco mil 
y de diez mil volúmenes. El tipo número 


uno de biblioteca elemental se compone de 


cincuenta volúmenes, que se hacen circular 
en una caja de madera que puede ser arras- 


trada a lomo de mula, a fin de que llegue a- 


las regiones adonde no alcanza el ferroca- 
rril. El tipo número dos de biblioteca dde 


cien volúmenes se destina a pequeños pobla- 


dos, y representa el tipo elemental de biblio- 


teca fija; y según la importancia del lugar y 


los fondos de que se dispone, establecemos 
salones de lectura de mayor capacidad. Por 
supuesto, no hemos podido construir toda- 
vía edificios a propósito; pero siempre he- 
mos logrado disponer de la mejor sala del 


palacio múinicipal de los pueblos, y allí esta- 


blecemos la biblioteca, poniendo nosotros 
los libros y el empleado que la atienda. Por 
regla general, el maestro de la localidad, 
mediante un sobre sueldo, desempeña las 
funciones del bibliotecario, manteniendo el 


salón abierto durante las últimas horas de 


la tarde, y encargándose de prestar los li- 


bros a los hogares. 
+ Para formar la colección nos regimos por 


el valor intrínseco del libro y su importancia 
práctica. Nuestras colecciones contienen vo- 
lúámenes de Platón, Esquilo, uno o dos clá- 
sicos romanos, después Dante y Shakespeare 


y media docena de clásicos espafñíoles, como 


Lope de Vega y Cervantes; y entre los mo- 


-dernos, Goethe, Ibsen, Shaw, Pérez Galdós, 


Romain Rolland, Tolstoi y Tagore; agrega- 


mos a todo esto unos cuantos libros sobre 


cuestiónes sociales, un compendio de historia 
universal, un compendio de la geografía de 
Reclus y manuales de agricultura e indus- 
tria; hasta la fecha hemos establecido un 
poco más de dos mil bibliotecas de este 
género; entre ellas veinte, que funcionan 


diariamente en la ciudad de México con más 
de mil volúmenes cada una. En todas nues- 

- tras bibliotecas mantenemos una colección 
de libros infantiles. 


EL DEPARTAMENTO 
EDI OKIAL: | 


el objeto de surtir propias 
bibliotecas y también con el fin de propagar 


la buena lectura en español, el Departa- 
- mento de Educación sostiene talleres de 


imprenta relativamente grandes, en los que 


- se editan libros escolares que se distribuyen 


gratuitamente. En el año de 1922 se hicieron 
cuatrocientos mil libros de lectura y espera- 
mos que esta cifra llegue a un millón en el 
año entrante, ya que la maquinaria recien- 
temente adquirida nos pone en condiciones 
de hacerlo. Estamos traduciendo algunos 
de los textos de francés e inglés de las es- 
cuelas secundarias, a fin de que todos los 


textos lleguen a manos de los estudiantes en 
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español: al mismo tiempo estamos prepa- 
rando la edición de manuales para ferroca- 
rrileros, electricistas y otras industrias. Para 
la propagación de la alta lectura, el Depar- 
tamento Editorial, asesorado por la Univer- 
sidad, ha editado una serie de clásicos en la 
forma ya mencionada, habiéndose publicado 


- en el año mas de doscientós mil volúmenes 


empastados, de Homero, Platón, Hurípides, 
Dante y Esquilo. Todos estos libros los man- 
damos gratuitamente a las universidades de 
México y Sudamérica, a las escuelas Nor- 
males, secundarias, primarias y bibliotecas 
escolares. Además, una buena parte de las 
ediciones se vende al público a precio de 
costo. | 
- LA REVISTA EL MAESTRO» 


Con el objeto de difundir conocimiéntos, 
la Secretaría, por iniciativa del Presidente 


Obregón, inició la publicación de la revista 


«El Maestro», que sale mensualmente y cuyo 


tiro es de sesenta mil ejemplares, que se 
reparten gratuitamente entre las escutlas, 


maestros de México y de la América Latina. 
La propaganda política y la religiosa están 
excluidas de la publicación; pero se impri- 
men en ella artículos literarios, científicos, 
higiénicos, históricos, geográficos y de inte- 
rés general. Procuramos que los artículos 
se distingan por las ideas y conocimientos 
que imparten más bien que por la forma 


- literaria. Frecuentemente lo escrito en la 


revista toma la forma de simples lecciones 
o narraciones geográficas o históricas, toma- 
das de los mejores autores mundiales, y 
resímenes sobre cuestiones interesantes del 
día. La revista no acepta anuncios, para 


quedar libre de las consecuencias naturales . 


de este género de patronato. 


- DEPARTAMENTO DE 
- BELLAS ARTES 


La creación del Departamento de Bellas 


Artes, como rama independiente de nuestro 
sistema educativo, impiica un cambio fayo- 
rable en el régimen de nuestras escuelas. 
E] cambio tuyo que verificarse a pesar de la 
oposición de algunos maestros, que se cre- 
yeron afectados por la reforma. Se trata de 
la enseñanza del canto, dibujo y gimnasia 
en nuestras escuelas públicas. Con frecuen- 
cia había sufrido una dolorosa impresión es- 


cuchando los cantos corales y contemplando - 


los horribles dibujos tomados de cromos, en 


la mayoría de las escuelas de todas partes 


del mundo. Naturalmente comprendía que 
un buen maestro no puede ser, al mismo 
tiempo, un buen músico y un buen pintor 
de paisajes; pero teníamos centenares de 
buenos músicos y de hábiles artistas, cuyos 
servicios nadie ocupaba una vez que salían 
de nuestro Conservatorio de Música o de la 
Escuela de Bellas Artes; así es que resolvi- 


mos aprovechar este personal, haciéndole 


- dar clases de música y de dibujo en las es- 


cuelas primarias. Tal grupo de maestros 
artistas lo hemos puesto a trabajar indepen- 
dientemente de las autoridades de la ense- - 
fianza escolar normal, porque en materia 
artística solamente el artista puede juzgar 
y no debe subordinar su criterio ni-al del 
maestro normal ni al de ningún enciclope- 
dista. De igual suerte hemos formado un 


- cuerpo especial de profesores de gimnasia, 


dirigido por peritos en esta materia, y las 
tres ramas de maestros no reciben sus pro- 
gramas de enseñanza de los maestros nor- 
malistas, sino que forman sus planes ellos 
mismos, discutiéndolos previamente en las 
juntas que periódicamente se celebran con 
las autoridades escolares de enseñanza ge- 
neral. Y a la censura que frecuentemente 


formulan, de que un músico o un pintor 


carentes de educación pedagógica, no pue= 
den enseñar porque desconocen la metodolo- 
gía del dibujo o de la música, respondemos 
que preferimos la música a la metodología 


.de la música y el dibujo.a la metodología 


del dibujo. Y a la observación de que la in- 


_ gerencia de tres series de maestros en la 


escuela primaria, dependientes cada uno de 


una dirección especial, puede destruir la 
unidad de la educación, contestamos que, 


en efecto, quedará destruida la autoridad 
enciclopédica del maestro de escuela o del 
director del plantel; pero que, en cambio, la 
unidad se logra en la conciencia del alum- 
no, que libremente escoge, como en la vida, 
los elementos que le proporcione la escuela 


- para formar sus conceptos del mundo. 


Los resultados del nuevo sistema han que- 
dado demostrados en los conciertos públicos 
que dan millares de niños en nuestros par- 


- ques, y en los cuales, con acompañamiento 


de bandas y orquestas, se entonan cancio- 


nes nacionales, españolas y latino-ameri- 


canas, con una afinación y un gusto exquí- 
sitos que rara vez pueden verse superados 
en el teatro. Estos festivales se dan los 
domingos en los parques o en los patios 
abiertos de las escuelas, y han constituido 


un éxito tan rotundo que ahora nos dedica 


mos a extender el sistema por todo el país. 

Juntamente con la educación musical es- 
colar nos dedicamos a establecer orfeones 
populares en todas las ciudades de impor- 
tancia. En la ciudad de México hemos divi- 
dido la población en diez y ocho cuarteles, 
y en cada uno de ellos se sostiene un centro 
nocturno para la enseñanza del solfeo, del 
canto coral y de la música, habiéndose for- 
mado orfeones de mil voces en cada uno; y 
todos los domingos, en los teatros y cinema- 


tógrafos, se dan conciertos y conferencias, 


en los que toman parte poco más de veinte 
mil personas que no asisten allí sólo como 
espectadores, sino como creadores activos de 
alguna forma de belleza. 


el próximo «CONVIVIO DE LOS NIÑOS»: | 
. Cuentos viejos, por MARÍA DE NOGUERA. Son cuentos 


populares recogidos en Santa Cruz de Guanacaste. Puede ser un libro de 
lectura para sus hijos oalumnos. Precio probable del ejemplar: (€ 1.25 0 (130 
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Para el desarrollo dela cultura física esta- 
mos organizando algunos centros, como ya 
he dicho antes; pero todavía no podemos 
alabarnos de haber logrado éxito. En el año 
entrante esperamos disponer de mayores 


recursos para seguir desarrollando e tra- 
| bajos, | 


NUESTRO TIPO DE ES- 
CUELA PRIMARIA. 


“LA división de la Secretaría en tres gran- 
- des ramas se manifiesta en la organización 
de la escuela primaria tipo, que se ha estado 
estableciendo recientemente, y en cuyos edi- 
ficios, próximos a terminarse en la .ciudad 
de México, se hacen arreglos para alojar las 
dependencias de los tres departamentos, di- 
vidiendo la construcción en cuartos de cla- 
ses, de biblioteca y sala de conferencias y 


proyecciones cinematográficas, que ocupan 


el centro de las construcciones; en el fondo 
un anfiteatro, abierto para las masas corales 
y bailes colectivos al aire libre; todavía más 


- ¡al fondo, con vista al anfiteatro, se abre un 


- estanque de natación común, para las dos 
alas del edificio; a uno y otro lado del es- 
- tanque se levantarán los gimnasios. De esta 

manera los tres departamentos se combinan 
y, completan eficazmente. Cuando no pode- 
- mos construir una sala especial de confe- 
- rencias, la biblioteca sirve también de sala 
de conferencias y de exhibiciones cinemato- 
“gráficas. Asimismo procuramos dotar a cada 
escuela de talleres para trabajos manuales 


» efectivos, y de esta suerte esperamos formar, 


no solamente escuelas, sino centros sociales 
para el servicio del vecindario, en el desa- 


rrollo de la cultura. Además, en virtud de 


los cursos nocturnos, estas escuelas sirven 
para la educación, no sólo de los niños, sino 
también de los adultos. 


EL PROPOSITO FINAL 


UNA verdadera educación no es completa 


si le falta el aliento que sólo puede engen- 


drar un gran propósito, un alto ideal. La 


conquista de la libertad y del bienestar eco- 
nómico, de las comodidades físicas y aun 
del lujo, no puede eolmar la aspiración hu- 
mana. El fin último de la vida es algo que 
trasciende y que supera a los más importan- 
tes propósitos sociales; y esto nos obligaba a 
meditar en el objeto verdadero de la vida y 
en lo que deberemos hacer así que hayamos 
conquistado la riqueza y el poderío. Por esto, 
una y otra vez procuramos recordar a los 
-— niños mexicanos la existencia de un alto pro- 
pósito al que todo debe sacrificarse, ya que 
no sólo se trata de que el hombre sea libre 
y de que produzca riqueza y la consuma di- 
chosamente, sino de que cada hombre con- 
tribuya a la superación de la vida misma en 
el universo. México comparte con las más 
avanzadas naciones el deber de mejorar el 
mundo, creando tipos más perfectos de vida; 
-y si alguien cree que pudiera haber exage- 
ración en esto que afirmo, y se. me pregunta 
que si quiero decir que México ha de contri- 

buir con algo original para la civilización 
del mundo, ( contestaré decididamente que sí, 


no obstante que adivino la sourisa qne pu- 


diera acompañar a la pregunta. En efecto, 


¿qué nación posee en mayor grado que Mé- 
xico, fuentes de originalidad en su tradi- 
ción, en su estirpe y en su mismo ambiente? 
Y sin embargo, el caso de México no es un 
caso' aislado; México es solamente una de 
las veinte naciones de la misma sangre y 
lengua, separadas ahora, peró que tarde o 
temprano habrán de juntarse. Se unirán 
porque el sentimiento de raza es más vigo- 
roso aún que el patriotismo. El patriotismo, 
sobre todo el patriotismo nacional, frecuen- 
temente se deriva de causas políticas o geo- 
gráficas, que son causas artificiales o sim- 


plemente materiales. El sentimiento racial 
en cambio, procede de hondas diferencias 


espirituales y acaso obedece a los designios 
profundos de la Providencia, que hace dife- 
rentes a los hombres para multiplicar y en- 


riquecer la expresión del alma humana. He 
ahí por qué el verdadero progreso del mun- 
do reqniere que ninguna raza imponga a 


otra sus rasgos particulares, puesto que la 


diversidad de aptitudes y de gustos hace la 


vida más intensa y rica. En nuestra gran 
región del mundo, en la bendita América 
latina, tenemos la obligación de forjar una 
nueva y más amplia expresión del espíritu 


latino, y el que pretenda estorbar este pode- 


roso movimiento ideal estará matando el 
progreso y aniquilando la vida. Imagino un 


futuro muy próximo, en que las naciones se 
fundirán en grandes federaciones étnicas. 


El ¿mundo estará dividido, entonces, en cua- 
tro o cinco grandes poderes, que colabora- 


rán en todo lo que es bueno y es bello; pero . 


expresando lo bueno y lo bello cáda uno a 

su manera: la raza inglesa en el Norte, la. 
iberoamericana en el Sur, los rusos y japo- 
neses en Asia, y todo este vasto agregado 


de pueblos se sentirá unido en el común 
propósito de dar expresión al contenido del 


alma, a fin de que por medio del conoci» 


miento y la alegría conquiste, en definitiva, 
la salvación. Enseñamos, por lo tanto, en 
México, no sólo el patriotismo de México, 
sino el patriotismo de la América latina, un 
vasto continente abierto a todas las razas y 

os los colores de la piel, a la humani- 


dad entera para que organice un nuevo en- 
sayo de vida colectiva; un ensayo fundado, 


no solamente en la utilidad, sino principal- 
mente en la belleza, en esa belleza que nues- 


tras razas del Sur buscan instintivamente, 
como si en ella encontraran la suprema ley 
divina. Y tal tendencia moderna de organi- 


zar los pueblos en federaciones étnicas no es 


peligrosa, como lo son, comunmente, los - 
nacionalismos, porque sus propósitos son -. 
espirituales, y reconoce desde el principio 


la necesidad de que cada alma sobreviva y 


colabore en la obra común del espíritu: Ma - 
- más amplia que el nacionalismo y prepara 
el advenimiento de ese internacionalismo 


futuro que ha de establecer la verdadera fra- 
ternidad social; el amplio internacionalismo 
,.que ha de construir, sobre las ruinas de im- 
perialistas y explotadores, un nuevo muudo 
inspirado en el amor de todos los hombres 


y todas las tierras, en el amor de las monta-= 
ñas y los ríos, de los árboles y las estrellas, 


de las obras todas de la divina creación. 


Oración libro 


[Al inaugurarse la biblioteca «José Vasconcelos», en el L1iCgO MODERNO, 


San Salvador, el 2 de marzo de 1923]. 


ANOS, Señor, el libro nuestro de 

cada día. Tenemos sed de justi- 

cia: es nuestro vino; nos morimos de 
hambre de amor: es nuestro pan. 

Danos labios puros para leerlo, ma- 

nos limpias para tocarlo, candor para 

merecerlo, Está hecho. también para 


que los hombres malos lo lean, porque 


él es agua clara en que se purifican las 
almas sucias, aroma fino para todas las 
llagas. 


leer, el que séa para todos como el sol 
y todos lo entiendan como el agua. El 
que nos alumbre en este largo camino 
que se llama la vida: queremos luz; el 


que nos levante de esta tierra en que 
arrastramos: queremos alas. 


Lo queremos suave de corazón, lleno 
de cantos como un árbol y que des-. 


-canse en nuestras rodillas como un 


niño. No importa que sea humilde,. 
con tal que se ofrezca a la mano como 
un fruto; o que sea débil en aparien- 
cia, como caña el viento, con Fr que 


un nido. 


Dexos el. libro q que todos 


Le haremos su casa para que en ella 
viva con decencia; lo defenderemos de 
las manos pérfidas que lo acechan, 


para que sirva atodos; lo levantaremos 


del suelo cuando se caiga, para que 
otros no lo ultrajen; lo vestiremos, si 
está desnudo, con la seda de nuestra 
devoción contenida. En él viven almas 


- que tuvieron el dolor de nuestro mismo 


llanto, sufrieron en carne viva otras 
ideas, se desesperaron otros ensueños; 


pero él no estará quieto en su casa, 


porque fué hecho con la inquietud de 
cada día, con el dolor y el amor de 
cada día, y por eso, cuando sea más 
oscura la noche y el camino más pavo- 


roso de peligros, él saldrá a dar el pan | 


y el vino a los que tienen sed de juati- 
cia, hambre de amor. 


Los niños de los ricos lo leerán y 


los de los pobres lo amarán, porque los 


hombres lo hicieron para todos los 


hombres. Irá de mano en mano como 
la buena semilla de tierra en tierra; y 
ha de ser tierno como el nido, delicioso 


y entero como el. fruto. Cuando todos 
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los hombres lo lean, se apagará la 
llama horrible de la guerra; el rico 
no explotará al pobre, y habrá risa y 
buena acción en el mundo, canción en 
la tarea, y no se odiarán más los hom- 
bres de buena voluntad. Ni habrá ni- 
ños descalzos, niños que alcen las ma- 
nos para pedir sino para dar, niños 
que vayan hacia la cárcel o el hospi- 
cio. Todos creerán en un mismo Dios; 


- ni el Arte ni la Ciencia ni la Religión 


serán el privilegio de los unos, y la 
Vida tendrá entonces su más alto sen- 


tido. 


Danos, Señor, el libro que trae lla- 
mas en la frente como el profeta que 
nos bajó del cielo, y alas en los pies 
como el dios que nos vino del mar. 
Este no es el barco cañonero que trae 


gente armada, banderas que parecen 


no sé qué cosas vistas en la cárcel ni 


ee qué cosas encendidas en las constela- 


ciones: este barco trae libros para los 
niños y los sabios y los que tienen 
hambre de conocimiento, sed de mise- 
ricordia. 

Danos, Señor, el libro del Norte y 
el del Sur, y el que está escrito con 
espíritu y el que sabe a la amargura 
más Íntima del corazón. Los hombres 


buenos —que son más que los hombres. 


malos—salen a recibirlo con los brazos 
abiertos, y en el cielo generoso del 


- Salvador palpita el sol bueno del Mé- 
xico de la nueva esperanza. 


Quetzalcoalt leía en el libro azul de 
los luceros la aurora de un largo día 


de paz; Juan de Grijalva lo trajo a la 


costa firme con la brájula, el grano de 
trigo y la semilla del naranjo; el mi- 
sionero, lo abrió camo, un pecho al 
amor, mientras enseñaba la alfarería 
al son del canto; y en la alta noche 
dulce, mientras las naranjas acendra- 
ban miel en Gueletao, un indio en que 


- ardía todo el dolor y el delirio de una 
raza, leyó-al reflejo de la antorcha las 


nuevas palabras que se derramaron en 
el vino y se estremecieron en el pan. 
El vidente de América recuerda haber 
visto en sueños cómo los guerreros de 
Morelos daban, a los que peleaban en 


- El Salvador, noticias por medio de 


fogatas en la cordillera... 

Danos, Señor, el libro-antena, aquel 
en que repercutá el grito de los otros 
hombres, el que copia el paisaje de 


las otras lontananzas. Y deja, Señor, 
que él nos alumbre en este largo viaje 


de la vida, y nos sea claro como el 
torrente, generoso como un fruto, 
blando como el nido; y que sólo se . 
nos caiga de la mano cuando Megue 
la Muerte. 


RAFAEL HELIODORO VALLE 


Deben considerarse como inéditos, y re- 
mitidos por sus autores, los artículos que 


no llevan al ple la indicación de dónde 


proceden. 
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Juan Rafael Padilla 


(Amigo mío suave.. ) 


Amigo mío suave, después d' haber llorado, 
suave, suave, repite mi verso mensajero. 


¡Pretérito perfecto! Son del tiempo pasado, 


estos suaves poemas de color verdadero. 


Ahora sólo prosa venal de los partidos, 
sólo historia profana de blasfemias oscuras, 
y en las guerras injustas, un «ay de los ven- 


[cidos» 
para los hombres lobos de crueles morde- 


Amigo mío suave, yo estrecharé tu mano, 
tu maño cariñosa d' hermanito menor; 
yo bañaré las rosas de mi rosal humano, 
oyendo de tus labios, el fraterno rumor. 


Me lo contarás todo; sin ocultarme nada. 


¿Recuerdas, la confianza que tenías en mí, 
y en aquel otro amigo de tu prima Jorisada, 
ahora inconsolable Juan Rafael Rubí? 


De tu primera novia, sencillos madrigale 
- bordabas con nosotros a 1' orilla del mar; 
y niños asomados, tus suaves ideales | 
reían a la sombra de la quietud lunar. 


¡Clases del Instituto! Padre Pallais, decías, 
vivimos encantados, oyendo sus lecciones; 
el año voló como si fueran cuatro días; 

y con Ud. queremos pasar las vacaciones. 


Después el viaje a Chile,.a estudiar Me- | 


[dicina; 
y vimos en tus id sin palabras buscadas, 
la misma luz antigua, silenciosa, divina, 
para tus ojos suaves de cristianas miradas. 


Amigo mío suave, cuéntame, la más fuerte, 


la Madrastra de todos, la que nunca perdona, | 


la verdosa Caína, la pálida Nerona, 
la que sólo por Cristo fué vencida, la Muerte, 


- ¿qué te dijo al oído? a que fué pia- 
[dosa? 
¿qué te habló de ati y de tu madre buena? 
¿y fueron sus palabras, una divina rosa 


que perfumó los siete dolores de tu pena? 


Amigo mío suave, después d' haber llorado, 
suave, suave, repite mi verso mensajero ... 
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A. E, Pbro. 


Goce y pena... 


Mi amor es goce y pena; 


dualidad armoniosa. 


que mi mente enajena. 


Es pasión voluptuosa 
cuando sus ojos miro; 
angustia dolorosa 


cuando Ella, en el retiro 
de un enojo, se enclaustra, 
y por verla suspiro. 


Mi amor es cual pilastra  * 
de un templo de ilusión; 
cual caracol que arrastra . 


su concha, el corazón 
mío no se fatiga 


de esta dulce pasión... 


Ella, mi linda amiga, 
en mi camino austero 
es rosa y es ortiga... 


- Amor, gentil arquero, 


has herido mi flanco 
con tus flechas, certero. 


Ella y yo, somos blanco 


- de tus bellas jugadas 


infantiles... ¡oh franco 


. reir, cuando lanzadas 
eran tus flechas finas, 
yen el'blanco, acertadas! 


Futuro ¿qué destinas 
a nuestras breves vidas 
que a tu arbitrio, dominas? 


Ibamos por perdidas 
rutas, sin sospechar 
que llegaren unidas 


nuestras almas; azar 
en mi vida dichoso: 
¡bella mujer amar! 


De entonces, vanidoso * 
mi corazón lo siento; 
y, doncel orgulloso, 


viste mi pensamiento 
sedas de fantasía 
como todo ornamento... 


Y con suave alegría, 

o en angustia serena, 

cultiva el alma mía 

su amor, que es goce y pena... 


EDUA RDO URIBE. 
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junto con el nom. 


Manuel García, pa- 
dre de Rubén. 


"Repertorio Americano 


Por qué Rubén nació Metapa 


*“UBO en esta ciudad; a principios 

del siglo xIx, un honrado señor 
llamado don Darío Mayorga, hombre 
inteligente, activo y emprendedor, 
quien se dedicó a trabajos agrícolas 
en grande escala. 

Entre nosotros ha existido la cos- 
tumbre de apodar a todas las familias 
cou el nombre del jefe, a veces modi- 
ficándolo. A los 
descendientesdeun- 
Idelfonso los han 
llamado Ponchos. 
Por esa costumbre 
a la familia de don 
Darío Mayorga la 
llamaban los Darío. 

He aquí el origen 
de ese apellido que, 


bre de Rubén, re- 
sultó armonioso, ra- 
ro, sonoro, propio 
para la celebridad 
y la gloria. 

Por enlaces ma. 
trimoniales llega- 
ban nuevos apelli- 
dos a la familia Da- 
río, pero se fundían 
y desaparecían, so- 
brenadando siem- 
pre el de Darío. Así 
llegó el de Sarmien- 
to, que era el de la 
madre de Rubén, y 
el de García, que 
era el de su padre. 
El primero de esos 
apellidos correspon- 
día a Ignacio, An- 
tonio y Bernarda, 
esta última la vie- 
jecita amable que 
crió y educó a Ru- 
bén. El de García 
vino con dos her- 
manos que llegaron 
de Santiago de Ve- 
raguas; uno de ellos 
fué el progenitor de 


Ignacio Sarmien- 
to fué padre de Ro- 
sa, madre de Ru- 
bén. Rosa llegó a 
ser hija adoptiva de 
doña Bernarda; por 
eso Rubén llama a 
ésta frecuentemen. 


te la buena abuela. 


Después de una 
de esas guerras que 
siguieron a la Inde- 
pendencia, los Da- 


- Crisanto Medina, diplomático nuestro volvieron a León. 


(Revista de Revistas, México, 


río se EA a Chinandega, en. 
donde se dedicaron al comercio y a la 
agricultura. En esta ciudad de Chi- 
nandega, y en un sitio que aun hoy 


día se señala, dieron muerte violenta 


en las cortes europeas. Cualquiera 
que haya sido la participación que el 
padre de Medina haya tomado en ese 
suceso, éste fué de trascendencia pará 
Darío en sus enctientros con don Cri. 
santo en el viejo continente. Llegó a 
existir mala inteligencia entre ambos 
y Vargas Vila, en su librosobre Darío, 
al referirse a esa enemistad, dice: «Se 
habla de un lejano drama de familia 


a Ignacio, abuelo de Rubén, asesinato que ponía una frontera de sangre entre 


en el que se indicó como autor o ges. 
tor, según refieren, al padre de don 


RUBÉN DARÍO 


Caricatura de GARCÍA CABRAL. 


F.) 


los dos». 
A causa de dt asesinato, los Darío 
Y Rosa, hija de 
Ignacio, vino como 
hija adoptiva de do- 
ñía Bernarda. En ca- 
sa de ésta, creció 
Rosa, inteligente y 
bella, con ojos ne: 
gros llameantes, y 
un hervor de bucles 
azabaches sobre 
una cabeza bien for- 
mada. Su cabeza 
atrajo las miradas 
de muchos, entre 
ellos las de un jo- 
ven de Managua, 
empleado de gobier- 
no que solía venir 
a esta ciudad acom. 
pañando a sus je- 
fes. Concertaron 
matrimonio, pero la 
familia lo impidió. 
Rosa era entonces 
empleada en la casa 
de comercio de Ma- 
duro, y mañana y 


volver de su puesto 
de dependencia. * 

Algunos miem:- 
bros de su familia 


don Manuel, prin- 
cipalmente doña 
Rita, madre de Pe- 
dro Alvarado, hom- 
bre de raras pren- 
das y progenitor 
del hoy ya conocido 
compositor Paco 
Alvarado. Conve- 
nido el matrimonio, 


dice esta partida: 


León, a los diez 
seis días del mes de 


cientos sesentiséis. 
Yo, el F. Cura del 
Sagrario de esta $. 
1. Catedral, des- 
pués de dispensadas 
las tres amonesta- 
ciones que prescri- 
be el Santo Conci- 
lio de Trento y el 


tarde se la veía ir y 


querían casarla con. 


se verificó como lo. 


«En la ciudad de 


abril de mil ocho- 


y 
¿OS 
xe 
ES 
€ 
j 
£ 
£ y 
E 
de 


impedimento de tercer grado de con- 
sanguinidad por línea colateral igual, 
desposé y velé in facie ecclesiae, a don 
- Manuel Darío con dofñia- Rosa Sar- 
—miento; fueron testigos don Pedro Al- 
varado y dofñia Rita 
Ocón». 

Rosa pasó a vivir a casa de doña 
Rita, hermana de su esposo, mujer 
trabajadorá y adinerada que con su 
marido, el Cónsul de Costa Rica, ha- ' 
bía creado una risueña fortuna.- Allí, 
en esa casa, tenía don Manuel una 
tienda de vender trapos y Rosa, ducha 


la casa Maduro, le daba sus auxilios 
eficazmente. 

No fué armoniosa la vida matrimo- 
vial, y a los pocos meses, después de 
warios incidentes, Rosa, ya en cinta, 
volvió a casa de doña Bernarda, quien 
Ta recibió cordialmente, le hizo justi- 
o cla y se empeñó en que mantuviera su 
E actitud ante la conducta observada 


Pe El malestar físico y moral de doña 
dE Rosa, producido por la gestación del 
| genio que llevaba en su ser y por la 
discordia familiar, hicieron que doña 
Bernarda la enviara a Metapa a casa 
de Josefa Sarmiento, quien en aquel 
pueblo tenía un negocio de abarrotes. 


de lejos y le envió con el criado de un 
señor Altamirano de Matagalpa, todo 
== lo necesario para el nacimiento de 

4 Allos pocos días de nacido éste, fué 
le el coronel Félix Ramírez, esposo de 


Bernarda, a traerlos para esta 

Ciudad. Rubén hizo su camino y su 
Imgreso, recién nacido, a caballo y 


. dentro de una petaca de O. -COMO 
fué encontrado Moisés sobre las aguas 
del Nilo. 

Creció en casa de doña Bernarda, 
quien sin hijos propios, lo amaba y 
mimaba, le infundió religiosidad en 

su alma de niño y lo hizo asistir a las 
escuelas. De la infancia de Rubén, la 
viejecita conservaba un retrato en fo- 


edad. 


que trasladarlo al colegio; pero ella 
era pobre. Para no dejarlo sin un 


Club de muebles 


M. a y Hnos. 


Y Y Y Y Y. Y 


| Por É 5-50 se le ob». 
un juego de 
muebles de ( 225-00. 


.Medarno, 


con ella por los de casa de su marido. 


La cuidadosa doña Bernarda la asistía 


tografía, de cuando tenía tres años de 


iras los estudios escolares, había 


modo cierto de ganarse la vida, lo 
puso a aprender a sastre con don Lino 


hizo con visibie repugnancia, soste- 
nido por el instinto de grandeza que 
nació con él. Al £n doña Bernarda lo- 


gró hacerlo entrar al Instituto, impul- 


sada por todos los que conocían al ni- 
ño y admiraban su precocidad de com- 
prensión y su indeclinable inclinación 
poética. 

Don Pedro Alvarado, tío político de 
Rubén, ordenó que permaneciera in- 


terno por su cuenta. Así pasó algán 
en estos negocios por su estancia en. tiempo; pero una riña infantil entre 


1 


Hrs ya mención, en el artículo 
precedente (Y, de las dos edicio- 
nes de Rubén Darío, una terminada y 
otra en curso de publicación, que se 
llaman completas. Aunque pudiera 
parecer prematuro cuanto se escribiese 


hoy acerca de la segunda, no creo que 


lo sea, pues ya se marca bien, gracias 
a los tomos publicados, lo que va a 


ser: una colección fortuita, en que se 
recoja lo que buenamente llegue a 
“manos de los ordenadores, si es que 


se les puede llamar así. Alguien me 
ha dicho que mi mención del tomo 


- primero peca de bondadosa y me ha 


hecho revisarlo. En efecto, hay en él, 


a más de lo que advertí entonces, poe- 
sías de Prosas profanas, de Cantos de - 


vida y esperanza, del Canto errante; 
se dice escrita por Rubén Darío a los 
catorce años La Rosa niña; se da como 


de Rubén una rima de Bécquer: Una 


mujer envenenó mi alma... 

Señalé igualmente los tres libros 
póstumos Sol de domingo, El mundo 
de los sueños, Ramillete de Reflexiones. 


Todo ello ha de tenerlo a la mano el. 
futuro compilador. Lo más importan- 


te, sin embargo, viene de América. 


Los Primeros versos—es decir, unos 
cuantos—los publicó en la Revue His- 
panique (New-York, París, 1917; es 
sabido que esta revista se imprime en 


_Madrid) D. Ventura García Calderón, 


reimprimiéndolos de Ensayo, re- 
vista nicaragiense que salía a luz 
en 1880. 

Otros se exhumaron en los diarios 
y revistas del país, a poco de morir 
Darío. Manos amigas me proporcio- 


naron algunas de esas publicaciones: 


La Gaceta, La Noticia, El Imparcial, 
Eco El Comercio, de 


-(1) Véase el N9 19 del REPERTORIO del 


en Curso. 


concúrrencia que Rubén 


Rubén y un hijo de su protector vino 


a dar muerte a la generosa pensión 


que sostenía al pequeño estudiante. 


Rubén, sin saberlo, fué a la mesa a 
comer el plato clásico de los estudiantes, 
y el Inspector le hizo saber lo “que 


pasaba y que ya no podía tomar asien- 


to en la mesa. Sonrojóse el niño, pro- 


 bó el dolor del alma, y no quiso retií- 


rarse en el día del colegio, hasta llegar 
a su casa envuelto entre las sombras. 
J. D. VENEGAS 


León, vaga 1922. 
(Revista de Revistas, México, D, F, A 


Hacia una edición completa de Rubén Dario 


gua, El Independiente, de León, y en 
ellos hay, entre otros datos de interés, 
algunas poesías juveniles. 


No sólo en Nicaragua, sino en toda E 


América abundaron entonces, a 


nera de homenaje, las exhumaciones 


de poesías olvidadas, y aún siguen ha- 


ciéndose. Pocos días ha, don Rafael 
Heliodoro Valle tuvo la atención de 
enviarme de Méjico una hoja de El 


Universal en que se anuncia la próxi- 


ma publicación de la novela Oro de 
Mallorca, sólo fragmentariamente co- 
nocida y se sacan del olvido varias 


poesías de Rubén pertenecientes a 
épocas muy distintas, enviadas al se- 


_fñior Valle por doña. Rosario Murillo, 
viuda del poeta. 


Por cierto que los Cantares, a E 
dos en- primer lugar, a juzgar por esta 


nota: «Darío y su médico Debayle los 
hicieron en la isla nicaragúuense, El 
Cardón, en 1908», parecen ser obra de 


ambos amigos, y no es así. Los que 


publica £1 Universal son todos de Da- 


río. En La Noticia, de Managua, día 


16 de febrero de 1916 (año I, núme- 
ro 100) figuran todos esos cantares 


(con otros dos que uo están en el gran 


diario mejicaro) como de Rubén Da- 
río, y a continuación. vienen los del 
Dr. Debayle, muy diferentes por su- 
puesto, en cuanto al estilo, de los de 
Rubén. 


He aquí, a título de curiosidad. 
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es 


dos omitidos, sin duda por triviales; 
hay que advertir que iban dedicados a 
doñía Margarita de Lacayo que, según 
el diario nicaragúense, conservaba los 
originales: 


Muy linda contestación, 
Una mañana de mayo: 
¿Cómo te llamas, canción? 
¿Yo? Lacayo. 


Me dijo la onda del río: 
Es meterse a santo o fraile 
Llamarse Rubén Darío 
O llamarse Luis Debayle. 


Nada ¿verdad? Pero añadiéndole 


muy poco se han escrito los otros can- 
tares, bellísimos algunos, y otros ver- 


: sos de la delicada manera que culmina 
en Margarita, está blanda la mar... 


Yo mismo he publicado reciente- 
mente en el segundo número de /ndi- 


- ce una poesía que guardaba entre mis 


papeles desde 1899 o 1900, recortada 


de una revista de Colombia o Perá; 


contra mi costumbre no anoté título y 


fecha. Esta es la poesía, que nunca 


más he visto publicada y en la que se 


ha de notar lo extraño del título, erra- 


do probablemente: 


ROSAS PROFANAS 


Sobre el diván dejó la mandolina. 
Y fuí a besar la' boca purpurina, 
la boca.de mi hermosa florentina. 


Y es ella dulce y roza y muerde y besa; 
y es una boca roja, rosa, fresa; 


. y Amor no ha visto boca como esa. 


Sangre, rubí, coral, carmín, claveles, 
hay en sus labios finos y crueles, 
pimientas fuertes, aromadas mieles. 


- Los dientes blancos reinan como versos, 
y saben esos finos dientes tersos, 
mordiscos caprichosos y perversos. 


Dulce serpiente suave y larga poma, 


fruta viva y flexible, seda, aroma, 
entre rosa y blancor la lengua asoma. 


La florentina es sabia, y ella dice . 
que en ella están Hlena y Cloe y Nice 
y Safo y Clori y Galatea y Bice. 


- Su risa es risa de una lira loca: 
en el teclado de sus diéntes toca 
amor la sinfonía de su boca. 
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DE LA IGLESIA CATEDRAL 250 Vea. AL SUR 


Y ese cáliz hallé de mieles lleno, 
y él el placer y el mal puso en mi seno, : 
y en él bebí la sangre y el veneno. 


También publicó versos inéditos de 


Darío La Pluma, de Madrid (año pri- 
mero, número 7, diciembre 1920). 


Por todo esto se ve que los materia- 
les dispersos todavía son muchos. 


- Como tentativas de recopilación par- 
cial se ha de tener presente la de las 


Ediciones Sarmiento, publicadas en 
Costa Rica por un hombre de raro 


mérito del que algán día he de hablar 
aquí detenidamente: el Sr, García 


Monge, y la del poeta cubano D. Re- 


gino E. Boti, autor de Arabescos men- 


tales. 


Rubén Darto en Costa Rica se titu- 
tulan los dos tomitos (San J osé, 1919= 
1920) recopilados—el primero a lo 
menos—por D. Teodoro Picado H. y 


editados por el Sr. García Monge. Ha 
complementarios todavía un :ter- 


cero. Rubén Darío llegó a Costa Rica 
el 24 de agosto de 1891 y salió de 
aquella república el 11 de mayo de 
1892: los cuentos, versos, artículos y 
crónicas que dió a las publicaciones 
costarricenses, algunas meras repro. 
ducciones de escritos ya publicados, 
constituyen la variada materia de estos 
tomitos elaborados con suma sami 
y gran fortuna. 

El Sr. Boti ha reunido en dos es- 
pléndidos volúmenes titulados 
pilas y El árbol del rey Darto, res- 
pectivamente (Habana, 1920-1921), 
versos y prosas recogidos en un tra- 
bajo de investigación muy reiterado. 
Ha esclarecido, antes que en estos vo- 
lámenes en la revista Social, lo con- 
cerniente a la paternidad de cierta 
poesía de ocasión, atribuida también 


2 Casal: el Fragmento que comienza: 


¿Conocéis a la negra Dominga? 
Es retoño de cafre y mandinga, 
_€es flor de ébano henchida de sol 


Don Armando Donoso, el celebrado 


- Crítico chileno, dió a Vosotros de Bue- 


unos Aires (abril de 1919, año III, 
número 120), un largo estudio sobre 


«La juventud de Ruben Darío» que . 
- había de servir de introducción a las 


Obras de fuventud de Rubén Darto, en 
la edición que proyectaba hacer de 
ellas don Ventura García Calderón, 
formando parte de su «Biblioteca de 
Escritores Americanos», Este libro, 
interesantísimo por lo que deja ver el 


. estudio del Sr. Donoso, no está im-. 


preso aún. 

Sí se reimprimió, en 1918, por los 
cuidados del Sr. Ossa Borne, el Canto 
épico a las Glorias de Chile, recogido 
así como las Rimas, en el primero de 


los dos tomos del Certamen Varela 


(Santiago de Chile, imprenta Cervan- 


tes, 1887). | 
Faltan todavía reimpresiones Ínte- 


gras de las Primeras notas, cuyo único 


ejemplar completo describió D. W. 
Jaime Molins en el námero extraordi- 
nario que la citada revista Vosotros 
consagró a Rubén Darío (febrero de 
1916, año X, núm. 82), indispensable 


para todo estudio acerca del poeta, y 


la de Abrojos que, según el Sr. Boti 
se proponía llevar a cabo D. Max 
Henríquez Ureña, autor de otro sts- 
tancial estudio sobre Rubén Darío. 
Las «Ediciones Selectas América», 
dirigidas en Buenos Aires por D. Sa- 
muel Glusberg, han recogido en su 


cuaderno núm. 39 (1921) otras 


nas olvidadas: tres artículos reprodu- 
cidos de La Tribuna de Buenos Aires, 
donde se publicaron en 1896 y 1897, 


IV 


También se conocen ya impresas 
algunas cartas de Rubén Darío. El 


volumen de la «Biblioteca Latino. 
Americana», dirigida por D. Hugo 


D. Barbagelata, que se titula Episto- 
lario y lleva estudio preliminar de 


D. Ventura García Calderón (París, 


1920), no es sino una primera colec- 
ción de cartas, adelantado «mientras 


llega la hora de dar a luz el epistolario 


completo». Son las dirigidas a D. Mi. 


guel de Unamuno, a D. Julio Piquet, 
a Gómez Carrillo y a D. Alberto Ghi- 
raldo. Otras hay por diversas publica. 


ciones, entre ellas las recogidas por 
D. Alfonso Reyes Y en La Pluma de 


Madrid (agosto 1920, año I, núm. 3, 
cartas a Nervo). El mismo Sr. Reyes; 


en /ndice, hizo un llamamiento a los 
que tuviesen cartas del poeta. Pero la 


hora del epistolario está todavía muy - 


lejos. 


E. DÍnz-CANEDO 
(España, Madrid). 


(1) Véase, además, su «Rubén Darío en 
Méjico». («Nuestro Tiempo», Madrid, junio 
de 126). 
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394 Repertorio Americano 
Es nocida, y la efervescencia popular 


N Ignacio era el hombre de la 

oposición en Pago Chico. Las 
autoridades lo miraban como su bestia 
negra, y el pueblo, siempre descon- 
tento, tenía puestas en él sus esperan- 
zas, seguíalo en todas sus empresas 
políticas, le daba a defender sus inte- 
reses. Sin D. Ignacio, Pago Chico hu- 
biera sida un cementerio de vivos; con 
él, siquiera se ejercía el derecho del 
pataleo. 

No era D. Ignacio muy largo, pero 
alguno de sus correligionarios hallaba 
modo de lograrle préstamos y donati- 
vos, ya para sus necesidades persona- 
les, ya para lo mismo, pero bajo el 


pretexto de gastos de propaganda. El 


se sometía refunfuñando, pues, ¿cómo 
ser jefe de partido si se comienza por 
descontar a los partidarios? Pero apun- 
taba... Su viejo cuaderno de notas, 
tenía páginas como ésta: 


Pesos 


Prestado al gordo, que está sin tra- 
Data la CODA. 0,20 
Un letrero y nna bandera para el 
A la china Dominga para que haga 
venir a sus hijas a la inscripción. 


25,00 
Una docena de bombas 


6,00 

Sumaba cuidadosamente D. Ignacio 
estas partidas, que en tres años de 
oposición a todo trance habían alcan- 
zado a formar una gruesa suma, —cua- 


tro a cinco mil pesos—y no examinaba 


s4 cuaderno sin lanzar un suspiro y 
sumirse en profunda meditación. 

—¿Quién pagará estas misas?—se 
decía, 

0, conversando cou sus tenientes, 
hablaba de ¡a patria, de los deberes 
del ciudadado, de los sacrificios que 
hacer en pro de la libertad, de la abne- 
gación que exigen los partidos de prin- 
cipios, para terminar diciendo: 

—Yo soy el pavo de la boda. 


+ Silvestre, el boticario, se encogía de 


hombros, instruído de las alusiones de 


D. Ignacio, y considerando que de 


[LA MEJOR 
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caudill 


todos modos su popularidad le salía 
barata en estos tiempos en que no se 
puede ser popular sin dinero. Alguna 


vez le insinuó, con frase no muy atil- 
dada: 


—HEl que quiera pescao, que se 


moje... el que le dije. 

Acercábanse las elecciones; el go- 
bierno de la provincia, preocupado por 
la importancia que iba tomando la 
oposición, había resuelto darle una 
válvula de escape, dejándola introdu- 


cir algunos de los suyos en las muni- 


cipalidades de campaña. 


Pero esta resolución no era 'co-. 


continuaba a más y mejor. En Pago 
Chico preparábase un mitin, un metín, 
o cosa así, que debía tener lugar en el 
autiguo reñidero de gallos, ánico local 
fuera de la cancha de pelota, apropia- 
do' para la solemne circunstancia, 
puesto que el teatro-- dm galpón de 
zinc—pertenecía a don Pedro Gonzá- 
lez, gubernista, que no quería ni pres. 
tarlo ni alquilarlo a_sus enemigos de 
causa. . 

Llegado el día, D. Ignacio, —que 
había contratado la banda a sn costa, 
hecho embanderar el reñidero, y com- 
prado unas docenas de bombas de es. 
truendo— esperó impaciente la hora 
de su discurso ya mil veces repetido 
en todos lcs tonos, palabras más, pala- 
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bras menos, durante sus tres años de 


caudillaje. 
Cuando subió a la improvisada tri- 
buna, rodeábalo un pueblo vibrante y 


entusiasta que sólo pedía correr al. 


sacrificio, a la lucha, al atrio, a las 


“urnas. D. Ignacio estaba radioso. Sus 


palabras hicieron el acostumbrado 
efecto arrebatador, especialmentecuan- 
do, con grandes gritos y violentos ade- 
manes, reprodujo la frase: | 

«Los mandatarios impuros que en- 
gordan a costillas del abdomen del 
pueblo, no pueden continuar un día 
más en el poder. El gobierno local 
tiene que entregarse a personas hon- 


- radas que no roben, a hombres sanos 
. que no se apoderen de las rentas, a 


ciudadanos que sean. capaces de re- 
lamberse junto al plato de caldo gordo 
sin tocarlo con un dedo», 

Los bravos, los vivas, los palmoteos 


estallaron como siempre, o por mejor 
dicho, más que nunca, cubriendo la 


voz del orador que al fin logró domi 
nar el bullicio gritando: 
—iConciudadanos! ¡Viva la honra. 
dez administrativa! 
—liVivaa!! 
—¡Abajolos espoliadores del pueblo. 
—j¡Abajo! ¡Mueran! ¡Viva don Igna- 
ciol ¡Viva la honradez! ¡Viva el pa- 


¡Shuitz... pum! y 
golpes de bombo, latidos de pistón... 


- y otra bomba y otra. ¡Qué entusiasmo, 


qué delirio! ¡Pra ta-ra trac:pum! ¡un 
cohete! y vivas y más vivas, una alga- 
zara, un jubileo como nunca se vió en 


Pago Chico, tanto que el batarás ence- 


rrado en un cajón, encrespó la pluma, 


golpeó los másculos flancos con las 


alas y lanzó un ronco y estentóreo 
co-co-ro co, como diana triunfal del 
vencimiento. 


—¿Qué le ha parecido el métin, don 


Ignacio — preguntábale por la noche 


Silvestre. 

—¡Oh! ¡Magnífico! ¡Me ha costadn 
más de quinientos pesos! 

Mentira. Gastó sólo ciento cincuen- 
ta, pero con tal habilidad... 

Silvestre lo miró de arriba abajo, 
sardónico, se encogió de hombros, 
clavóle la vista entre ceja y ceja, y 


GRAN 
HOTEL METROPOLI 


Unico en au género 
Calle 4% Sur y Avenida 2? Oeste. 
Teléfono N9 861- Apartado N9 1193 


Comida exquisita - Cuartos muy cómodos 


—— Menú especial: 
Jueves y Domingo 


Víctor Céspedes Duke, propietario. 


metiéndose la mano en los bolsillos 


- del pantalón, exclamó: 


—Nuestra Señora del Triunfo nunca 
ha sido popular. 

Don Ignacio se encrespó como el 
gallo del reñidero, y se puso rojo de 
ira. 


—¡Vos te crés que lo digo de aga- 


rrau! ¿Y a mí qué m'importa la plata? 
... ¡Pero lo que es otro no sería tan 
pavo!... Ya llevo gastada una porre- 
tada de pesos, sin que nadies miagra- 
dezca. 


Mientras esto decía el caudillo, Sil. 


vestre había tomado la guitarra—esta.- 
ban en la botica —y cantaba acompa- 
ñándose con grandes. gue de uña en 
las seis cuerdas: 


Y ásime.. gustáum:.. tirano 
c'abra labocay... no grite! 


El jueves llegaron dos delegados 
gubernistas de la capital para preparar 
las elecciones comunales del domingo. 
Apenas instalados, trataron de provo- 
car una entrevista con don Ignacio, 
para hacerle proposiciones. Pero $il- 
vestre—la oposición dentro de la opo- 
sición—estaba allí oído alerta, ojo 
avizor, husmeando como politiquero 
de raza la componenda en ciernes, adi- 


vinándola antes de que se hubiera ini- 
clado. 


Viera, a todo esto, había visto obs- 


curecerse su estrella, eclipsada por la 


triunfante de don Ignacio. Tampoco 
él quería «componendas», y así escri- 
bió en La Pampa. Inútilmente, porque 
el meeting había dado el mando a su 
rival, sostenido por los envidiosos de 
la popularidad del periodista, y por 


los que sólo hacían política opositora. 


buscando una ubicación, amén de los 
que D. Ignacio compraba como se ha 
visto. No faltaron, pues, las previsio- 
nes, los vaticinios, las amenazas de 
perder lo hecho sin esperanza de reha- 
cerlo más tarde... 


bién, 


Sin embargo, la entrevista tuvo lu- 


gar, D. Ignacio no pudo resistir a una 
transacción que los llevaba de golpe y 


- zumbido a la Municipalidad, que él 


creía tan verde aún, y el domingo si. 
guiente resultó electo concejal, a pesar 
de los aspavientos de Silvestre, de las 
artículos-brulote de Viera, y la agria 
censura de gran parte de sus partida- 
rios del día anterior. 

Llegado al Concejo, sus colegas 
gubernistas, dirigidos por los delega- 
dos de la capital—no era la primer 
zorra que desollaban éstos—lo desig- 
naron para intendente. 

-—En una semana se habrá desmo- 


netizado, —decían aquellos profundos 


políticos. 


Pero la mayoría de los oficialistas 


protestaba irritada contra lo que con- 
sideraba una cruel e inmerecida de- 
rrota; en cambio, el ex-intendente, 
un cuyano ladino, caudillejo él tam- 
declaraba divertidísimo que 
aquella evolución era «de mi flor», 
—d¿No le parece una barbaridá, Pai: 


sano—así le llamaban -- que hayan 


hecho intendente a don Ignacio? 

El Paisano sonreía, encendiendo el 
negro, y luego, sacándoselo de la boca, 
contestaba con toda calma, y no sin 
algo de burla: | 

—Déjenló pastiar, qu'engorde! 

Y, en efecto, D. Ignacio comenzó 
a engordar en la Intendencia, haciendo 
en ella lo que sus antecesores, y reba- 
ñando cuanto pesito encontraba a su 
alcance. 

Un día tuvo una grave explicación 
con Silvestre, que le echaba en cara 
sus procederes administrativos, muy 


alejados de la honradez acrisolada que 


exigiera en tanto discurso, en tanta 
proclama, en tanta profesión de fe a 
los pueblos en general y al de Pago 
Chico en particular. 

don Inacio, ¡lo qu'est' 'ha- 
ciendo es una vergiienza! 


Quien 
habla de la 


del mundo. 


todas sus dependencias: 


GRATIS A SUS CLIENTES. 


CERVEZAS 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 


Kola, Zarza, l,imonada, Naranjada, Gin- 


y como reconstituyente, la MALTA. 


SAN JOSE 


Su larga experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que-caben 
CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- 
TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ASA 


FABRICA 


Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la KOLA aoEOa EFER VESCENTE 


se refierea una em- 
presa en su género, 
singular en C. R. 


ger-Ale, Crema, Gra nadina, Kola, 
Chan, Fresa, Durazno y Pera. 


SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta, 
Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 
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- Don Ignacio lo miró de hito en hito: 
ad qu'estoy haciendo, vamos a 
ver 


-—¿Quiere que le diga? ¿quiere que 
le diga? ¡No me busque la lengua, 
canejo! 

—¡Decí, decí rio 

—¡Está robando como los otros! 

El caudillo estuvo a punto de pe- 
garle, pero se dominó, tragó saliva, y 
cuando se creyó bastante dueño de sí 
mismo, dijo con tono convincente: 

—¿Y a mí quién me paga lo qu' 
gal ¿Y la platita que mián comi- 

Y después de una pausa, más insi- 
nuante aún, confidencial y tierno, ex.- 
clamó como quien esboza un sublime 
programa: 

—Deja que me desquite y verás qué 
honradez!... 


PAYRÓ 


Noticia.—De los cuentistas y novelistas ar- 


gentinos de la hora presente, Payró es 
uno de los de más bien cimentada fama. 


A la amabilidad de nuestro amigo y co-* 


laborador, P. Henríquez Ureña, debemos 
este cuento de Payró. 


_Lamentación de Nuestra Señora | 
de Guadalupe 


No tengo a mi Niño 
que me lo han robado: 
han de ser los mochos 

según he pensado. 


Ha de ser la gente 
que me roba el nombre 
para hacer política 
contra mis amores. 


Vírgenes de Italia, 
Vírgenes de España, 
¡todas tienen Niño: 
yo soy mexicana! 


Quienes por Madero 
van al mediodía, 
vendiendo billetes 
de las loterías, 


vendiendo periódicos 
verán a mi Niño, 
pero yo, su madre, 
lo tengo perdido. 


Si tuviera gúeros 
los ojitos santos, 
si tuviera lindos | 
los pies y las manos, 


las damas católicas 
me lo vestirían 
con seda y brocados 
y con pedrería; 


pero como es prieto, 
y como anda sucio, 
como-a hijo de perra 
me lo trata el mundo. 


Si fuera de palo, 


si en alguna tienda 
lo hubieran comprado, 


las damas católicas 
me lo envidiarían, 
en altares ricos 
me lo cuidarían, 


pero como es carne, 
carne que he parido, 
como 'a hijo de perra 
me tratan a mi hijo. 


Duerme en las banquetas, 
de harapos se cubre: 
así me lo ha dicho 
la luna de octubre; 


a damas católicas 
poco les importa: 
ya verán las damas 
cuando llegue la hora. 


Ya yerán las damas 
que duermen en tibio, 
cuando les pregunte 
qué hicieron de mi hijo. 


SALOMÓN DE LA SELVA. 


México, Dic. 24 de 1922. 


Hemos recibido 
LLAMAMIENTO 
A TODOS LOS COSTARRICENSES 


L patronato de la Colonia Escolar Per- 
manente, hace por este medio una peti- 
ción a todos los costarricenses, petición que 
puede dar lugar a burlas por lo peregrina 


que resultará para mucha gente. 


Se trata nada menos que de pedir un te- 
rreno no muy alejado de la ciudad de Car- 
tago, para ir levantando el edificio en donde 
se ha de instálar la Colonia. Y se piden gus- 
tos: el terreno no ha de ser pequeño, pues 


- «en torno de los pabellones hay que hacer 


jardines, huertas, corrales, etc. 

Hl año pasado se recogieron € 3,568-00, 
pero con esa cantidad no. alcanza para com- 
prar terreno y construir la casa. Pero si al- 


guien responde a este llamado, a fines de 


año el establecimiento puede comenzar a 
estar al servicio de nuestros niños. 

Por supuesto, que este llamamiento tiene 
que ver más con los cartagineses que con 


-.los otros habitantes de Costa Rica. 


| ¿Quiere usted construir 
una elegante casa? 


| Cómprese un lote en la Calle Cen- 
tral situado.a 600 varas al Sur del Ho- 
tel Washington. Mide 19 varas de fren- 
te por 56 de fondo. 

Si le interesa, pida referencias a 
J. Ismael Cordero, en el Almacén de 
Muebles de CORDERO é Co. 


SAN JOSE, COSTA RICA | 


_¿Nos responderán favorablemente o serán 


el silencio y la indiferencia a contes- 


ten? 


Las respuestas pueden dirigirse al Srio. | E 
de la Colonia Escolar. San José. Ap. Biblio- de 


teca Nacional. 


Mediten los jóvenes. 


Lo necesario es no confundir liber= 


tad con facilidad. Las reglas son 


odiosas, conforme. El arte no se rea. 
liza a viva fuerza. La espontaneidad 
es, sin duda, un valor. Evitemos, con 


todo, lo demasiado fácil. Aun para 
escribir materialmente, es necesario 
apretar la pluma o teclear—el que 


- tenga ese gusto—en la máquina. Y el 
mayor peligro de la libertad es éste: | 


no hacer nada con ella, 


E. 
(España, Madrid), 


GUIA PROFESIONAL 


MÉDICOS 
-Dr. ODIO DE GRANDA 


MEDICO, CIRUJANO Y RADIOLOGO 
de la Facultad de Medicina de París 
Horas de consultas: de 2 a 4 h. 
EXCEPTO LOS DOMINGOS TELEFONO 857 


- Doctor Constantino Herdocia 
MEDICO Y CIRUJANO 


Enfermedades de los ojos, oídos, nariz y 


garganta. Horas de oficina: 10 a 11, 302. m. 
y de 2 a 5, contiguo al Teatro Variedades. 


Teléfono número 1443 


ABOGADOS 


JORGE R. AGUILAR 


ABOGADO 


Despacha en la oficina del Licsacialo don 
sco Aguilar Barquero. 


ALEJANDRO ALVARADOQ. 
RICARDO FOURNIER . 
TEODORO PICADO m. 


ABOGACÍA Y NOTARIADO 


Fran 


DENTISTAS 
- Doctor EDUARDO MONTEALEGRE 


Cirujano Dentista Americano 


Pape 2* Avenida O, y calle 4% S. 


FISCHEL 


DENTISTA ÁMERICANO 
. TeuÉrono 683 APARTADO 434 


Depósito y venta de materiales para obert 


PAR AL COR RRXO 
si fuera pintado, ¿2) san COSTA. RICA 
e | Imprenta y Librería Alsina. —San José de Costa Rica 
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